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El lenguaje, como decía antes, es uno 
de los elementos que más caracterizan el 
talento del niño, pero ¿no es verdad que 
hay una multitud de personas que carecen 
de expresión? ¿No es verdad que hay una 
multitud de niños y de hombres á quie-
nes se les dificulta el uso de la palabra? 
¿No es verdad que hay inteligeneias po-
derosas pero quo para manifestar sus fa-
cultades no pueden hacer uso del len-
guaje? 

Eu la cuestión educativa veo yo muy 
difícil el poder tomar como punto de par-
tida un ramo cualquiera para clasificar á 
un niño con relación á sus aptitudes. 

Si del lado educacional pasamos al otro 
aspecto de la escuela, nos encontramos 
con que los programas actuales son toda-
vía más numerosos que los antiguos, y 
que ellos representan no sólo el racioci-
nio con el cálculo aritmético, sino otra 
multitud de facultades que antiguamente 
no tenían consumo alguno eu el t rabajo 
escolar; eran unos mendigos que tocaban 
de cuando en cuando ála puer ta y á quie-
nes se les rechazaba, ya porque se les te-
mía ó ya porque la escuela era impotente 
para darles un asiento. 

Las ciencias físicas y naturales que traen 
consigo el desarrollo de la percepción y 
de las facultades todas del individuo, la 
moral á la que hemos dado una forma ca-
racterística en nuestras escuelas, precisan-
do en nuestros programas los puntos ins-
tructivos, así como los puntos que en el 
t rabajo educativo debe tener el maestro 
para desarrollar el sentimiento del diño 
y para demostrarle á la vez las verdades 
teóricas de la moral; el derecho constitu 
cional que ha entrado en nuestras escue-
las como un ramo nuovo; y en fin, tantas 
otras materias que se registran en nues-
tros actuales programas, ¿no es verdad 
que reclaman diversas facultades, que re-
velan diversas apti tudes en el niño y que 
forman un vasto grupo que no podr ía ca-

racterizarse simplemeute cou el lenguaje, 
ó con el cálculo aritmético? 

Estas humildes observaciones hago yo 
á los señores de la comisión, y para ve-
nir á esta tribuna & hacerlas, he querido 
devorar hasta donde mi inteligencia mo 
ha podido permitir, los textos pedagógi-
cos que he encontrado á la mano, y de les 
que tengo en mi pobre biblioteca, sólo dos 
hablan de este asuuto en el sentido que 
la comisión nos lo propone, Balwin en su 
libro de organización de las escuelas, y 
Winchernhy en sus «Principios de ense-
ñanza,» pero ho leído á Jonot , á Brown, 
á Beuzain y á otros muchos qu9 podía ci-
tar, sin hacer gala de erudición, y ningu-
no trata la cuestión bajo este punto de 
vista; pero sí dicen todos estos metodolo-
gistas, quo para clasificar ai niño, se ne-
cesita el gran talento del maestro, su prác-
tica, su experiencia, aconsejando que no 
se tomen uno, dos ni tres puntos capita-
les para decidir, sino que se vea el con» 
junto de todos los conocimientos del niño 
y que del examen de la inteligencia del 
niño y del estado en que se encuentre 
su ervolución intelectual, se resuelva este 
punto. 

Es tas son las observaciones que hago 
á la comisión, por si quiere tenerlas en 
cuenta y que con la mejor voluntad me 
permito presentarle, eomo el f ru to dé mis 
pobres estudios que sobre este punto he 
podido lracor. 

EL C. PRESIDENTE.—Tiene la palabra 
el C. Rodríguez y Cos Miguel, miembro de 
la Comisión. 

E L C . RODRÍGUEZ Y C o s . — S e ñ o r e s : 

L a comisión ha elegido la lengua na-
cional y la aritmética, porque son mate-
rias con las cuales se puede calificar vio-
lentamente á un gran número de alumnos. 

Si suponemos á un maestro con 60 ó 
70 discípulos, no es posible que en el mis-
mo día queden colocados en sus respecti-
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